
N  ticiasDiocesanas

DIÓCESIS DE ORIHUELA-ALICANTE Año X, N.º 204     9/16 abril  2006

«Es en la cruz
donde puede
contemplarse
esta verdad:
Dios es amor.
Y a partir de
allí se debe
definir ahora
qué es el
amor».
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J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de LiturgiaPosturas: de pie

DOMINGO DE RAMOS
9 de abril
Is 50,4-7; Flp 2,6-11: Mc 15,1-39.
Pasión de nuestro Señor Jesucristo.
Passió de nostre Senyor Jesucrist.

ESTE HOMBRE ES HIJO DE DIOS

  DOMINGO DE PASCUA
16 de abril

Hch 10,34a.37-43; Col 3,1-4; Jn 20,1-9.
Él había de resucitar de entre los muertos.

Havia de ressuscitar d’entre els morts.

VIO Y CREYÓ
A. JESÚS G.ª FERRER

Después de habernos hecho
caer en la cuenta en el n.
42 de la importancia de

las posturas en la celebración, vie-
ne el n. 43 a hablarnos en concreto
de cada una de ellas. A través de
ellas hemos de ir percibiendo el
significado de las diversas partes de
la Misa.

Los fieles estarán de pie: desde el
principio del canto de entrada, o mien-
tras el sacerdote se acerca al altar…
Es el principio de la Misa, la puer-
ta de entrada: el rito que abre la ce-
lebración. Puede haber una proce-
sión de entrada solemne, acompa-
ñada por el canto, o el gesto senci-
llo de acercarse el sacerdote al al-
tar. En ambos casos hay una mar-
cha. Se anda. Estar de pie aquí, sig-
nifica, pues, que andamos hacia el
Señor. Con la postura de pie expre-
samos lo que acabamos de hacer
viniendo desde nuestra casa. He-
mos venido a reunirnos con los

hermanos y a encontrarnos con el
Señor. Lo que hemos hecho física-
mente viniendo, lo hacemos en el
corazón, y lo expresamos en la
postura de pie: hacemos comuni-
dad para ir al encuentro del Señor
como pueblo de Dios.

…hasta el final de la oración co-
lecta…, es decir, seguimos en los
ritos de la puerta. El acto peniten-
cial, de pie, tiene una fuerte carga
de encuentro. La reunión física con
mis hermanos ha de ser un en-
cuentro de corazón. Con mi acto
de arrepentimiento, de pedir per-
dón y perdonar, me encuentro de
verdad con mi hermano. Así for-
mamos realmente «Pueblo de
Dios», no un número de personas
juntas. Así es como el arrepenti-
miento nos lleva juntos al encuen-
tro con Dios. Unión que, pasando
por la aclamación del «Señor, ten
piedad» y el canto gozoso del
«Gloria», nos lleva a la oración co-

ealmente, este hombre era Hijo de
Dios». Ésta es la profesión de fe que
nace de la contemplación de la

Pasión de Jesús, que se proclama en este Do-
mingo de Ramos. Pero esta profesión de fe,
que debería ser obra de un discípulo fiel, es la
exclamación creyente de alguien que se ha
encontrado con la pasión de Jesús a la fuerza.
El que profesa Señor a Jesús es el centurión
romano. Ésta es la fuerza salvadora del mis-
terio pascual.

En el relato de Marcos,
hace tiempo que los discí-
pulos abandonaron a Jesús:
Getsemaní fue el punto cul-
minante. Pero, mucho an-
tes, los discípulos habían
dejado a su Señor en la so-
ledad de su pasión. Lo hi-
cieron en la incomprensión
del Misterio que el Señor les
manifestaba al convertir el
rito de la Pascua en la Eu-
caristía que habrían de ce-
lebrar para siempre en Memoria suya. Lo co-
rroboraron al abandonarlo en su angustiosa
oración de Getsemaní, mientras se dedicaban
a dormir plácidamente el regusto festivo de
un pascua que para Jesús empezaba a ser sa-
crificio. Lo abandonó definitivamente Pedro,
cuando, en el patio del Sumo Sacerdote, negó
tres veces conocer a Aquel Hombre… tres ve-
ces… las mismas que se había negado con an-
terioridad a reconocer los anuncios de Jesús
sobre su pasión y su resurrección.

Los discípulos abandonan… y el Padre
calla. Dos veces lo llama Jesús: en Getsemaní
y en el Calvario. El Padre, que habló a Jesús y
a los discípulos en la claridad meridiana del
Jordán y en medio de la gloria del monte de
la Transfiguración, ahora calla. Es invocado

como Padre por aquel a quien Él mismo ha-
bía proclamado como Hijo: Padre, que pase este
cáliz. Es invocado como Dios por el que ha sido
acusado de proclamarse Hijo del Dios bendi-
to: Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Y el
Padre parece callar.

Pero es que, cuando el hombre se empeña
en silenciar a Dios, es difícil reconocer su voz
hablando en medio de la historia humana. Ya,
al principio, le ocurrió a Adán, escondiéndo-

se, detrás de su pecado, de
la mirada de Dios y de su
llamada. La pasión de Je-
sús es la herencia más dra-
mática del pecado de
Adán. Entre el bullicio de
la traición que llega hasta
la intimidad de Getsemaní,
frente a las acusaciones in-
justas proferidas en medio
de un sanedrín convocado
contra toda legalidad en
mitad de la noche, entre el
vocerío de las turbas paga-

das y soliviantadas por los instigadores, has-
ta a Dios mismo le resulta difícil hacer oír con
claridad su voz inconfundible.

Pero Dios nunca deja sin respuesta a los
que ama. Ahora, cuando Jesús, el Hijo, ha sido
silenciado, y el Padre parece condenado a en-
mudecer para siempre, Dios vuelve a encon-
trar el camino. Su voz no resuena desde lo alto,
lo hace en medio de la historia rota del hom-
bre. Su voz está en labios de un pagano: «Ver-
daderamente, este hombre era Hijo de Dios». Ésta
es la grandeza de la Pasión de Jesús… cuan-
do todo parece indicar que Dios ha salido de
la historia del hombre para siempre… su voz
sigue presente: en los labios del hombre ca-
paz de reconocer su obra salvadora.

Con el cuerpo de Jesús, enterrado apre-
suradamente el atardecer de la víspe-
ra del sábado, habían sido enterradas

demasiadas historias de fe y esperanza, como
para no volver al sepulcro al amanecer del
primer día de la semana. El sepulcro espera-
ba la visita de las mujeres: habían contraído
una deuda con su Señor. Su cuerpo estaba sin
embalsamar. El sepulcro esperaba la visita de
Pedro y los discípulos. Habían huido dema-
siado deprisa de la cruz
como para poder procla-
mar que las heridas del
Señor les habían curado.
El sábado les impedía
acercarse físicamente a
él. Pero sus recuerdos,
su espíritu inquieto, via-
jaría una y otra vez al en-
cuentro del Señor cruci-
ficado en el sepulcro
nuevo de José de Arima-
tea.

Por eso, no sorpren-
de la actitud de María
Magdalena. No hace
más que buscar a Jesús donde lo había deja-
do: en el sepulcro. Y es comprensible su des-
concierto al no encontrarlo allí: Se han llevado
al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. Cuan-
do es imposible encontrar al Señor en el pasa-
do, representado por el sepulcro, es tiempo
de buscarlo en la comunidad de discípulos.
María lo sabe. Él siempre ha estado en medio
de su comunidad. Por eso, María se dirige al
cenáculo, en busca de Pedro y Juan. Cuando
el desconcierto impide encontrar al Señor, es
el tiempo de acudir a los pastores. Aunque es-
tos mismos vivan la propia situación de oscu-
ridad previa al encuentro pleno con el Resu-
citado.

Tampoco extraña la reacción de Pedro y
Juan… corren apresuradamente al sepulcro.
María no tenía prisa, en la convicción de que
el Señor —o al menos su cuerpo inerte— le
esperaba allí. Pedro y Juan se apresuran a com-
probar que el Señor les espera fuera del se-
pulcro… no saben dónde… pero ya nunca más
en la muerte. La juventud de Juan, pero, so-
bre todo, su amor fiel, son más rápidos que
Pedro… A Pedro, le pesan los años… y el re-

cuerdo de la negación, rei-
terada, cobarde… incre-
yente… A Pedro le impul-
sa el amor que busca per-
dón y le retiene el peso de
su pecado. Pero el pecado
de Pedro y su amor arre-
pentido necesitan entrar
antes que Juan al sepulcro.
Claro que el menor, el jo-
ven, cede el privilegio de
entrar primero al mayor, al
que el Padre ha puesto
como cimiento de la comu-
nidad de Jesús. Pero es que
Juan sabe que a Pedro le

urge mucho más ver y creer.
Pedro vio e intuyó la resurrección. Juan

vio y creyó. La palabra de Jesús tiene para él ya
la fuerza de la Escritura… Sólo necesitará ver-
lo en la orilla del Lago para profesar lo que ya
ha creído: ¡Es el Señor! Y, de nuevo, la necesi-
dad de redimir el amor negado apresurará a
Pedro para llegar antes que Juan al encuentro
con el Señor Resucitado. El resto es cuestión
de tiempo y de un diálogo salvífico que pre-
gunta por lo esencial: Pedro, ¿me amas más que
estos? La respuesta, breve, limpia, sincera, es
capaz de redimir toda una historia de
desencuentro y negación: «Señor, tú lo sabes
todo, tú sabes que te amo».

lecta: recogidos en una misma ora-
ción ante el Señor.

Los fieles estarán de pie:… al can-
to del «Aleluya» que precede al Evan-
gelio… También en la aclamación
en tiempo de Cuaresma. Se acerca
el momento más significativo de
Cristo resucitado hablando a su
Iglesia: el Evangelio. La aclama-
ción se hace más expresiva de pie.
Cristo nos ha hablado en las otras
lecturas. Pero el Evangelio es su
palabra directa, como que se nos
hace visible en ella, lo que nos

mueve a recibirlo aclamándolo de
pie.

…durante la profesión de fe y la
oración de los fieles… Damos a en-
tender la firmeza con que creemos
cada uno de los artículos del Cre-
do, y la actitud filial de nuestra
oración. La oración de pie es pro-
pia del bautizado, resucitado con
Cristo y hecho hijo de Dios.

…y también desde la invitación
«Orad, hermanos» que precede a la
oración sobre las ofrendas... El mo-
mento de ponerse de pie al «Orad,
hermanos» está muy claro en el n.
146: El sacerdote… invita al pueblo a
orar diciendo: «Orad, hermanos». El
pueblo se pone de pie y responde: «El
Señor reciba de tus manos…» La res-
puesta, pues, debe decirse ya de
pie.

…hasta el final de la Misa, excep-
to en los momentos que luego se enu-
meran. De pie hasta el final de la
Misa, excepto la consagración, el

silencio después de la Comunión,
y alguna excepción que señalará
según costumbres. Es la postura
durante la Plegaria eucarística:
este momento, en el que se renue-
va sobre el altar el sacrificio de
Cristo, muerte y resurrección, la
postura de pie (como las manos
levantadas del sacerdote) acentúa
la unión a Cristo en la cruz, levan-
tado hacia el cielo, y el signo de
resucitados con Él. En la Comu-
nión vuelve a tener sentido de
marcha, de encuentro con el Señor
y con los hermanos, en la unión
más profunda que podemos tener
con Él y entre nosotros.

¿Cómo estás de pie durante la
Santa Misa? Anda al encuentro del
Señor en la comunidad, aclama a
Cristo, únete a su sacrificio, mani-
fiéstalo resucitado y manifiéstate
resucitado con Él, únete con Jesús
y los hermanos en el abrazo más
íntimo de amor.
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LA VOZ DEL OBISPO

ueridos
diocesanos:

En los dos meses que llevo
con vosotros os he hablado,
más de una vez, y me habéis
hablado algunos a mí, de un
Obispo entrañable y querido,
figura de actualidad en nues-
tro suelo hispano. Me refiero a
D. Manuel González García,
Obispo de la Eucaristía y el
Obispo del Sagrario abandona-
do, beatificado por Juan Pablo
II.

Su recuerdo sigue vivo en
mi memoria y a él le pido con
frecuencia que me ayude a
orientar mis pasos en esta tie-
rra levantina, que voy cono-
ciendo y queriendo, de día en
día.

Pues bien, la primera Sema-
na Santa que celebro con voso-
tros, os recuerdo los deberes y
derechos que, enseñaba D.
Manuel, y que tenemos todos
con la cruz, esa cruz de Jesu-
cristo que fue, hasta su muerte
en ella, signo de ignominia,
pero que en ese momento se
convirtió en señal de salvación
y de vida para todos.

Deberes
1. Conocerla. (Por el Evange-

lio, la Iglesia, la Historia y
la Santa Misa).

2. Discernirla. (Distinguir la
verdadera, que es la que Je-
sús nos ofrece para redimir-
nos y santificarnos, de la
falsa, o la labrada e impues-
ta por el demonio, la imagi-
nación o el amor propio
para atormentarnos, deses-
perarnos y condenarnos).

Feliz Pascua a todos, con mucha paz
3. Amarla. (Por venir de Jesús

y llevarnos a Él).
4. Mirarla. (Sobre el Calvario,

sobre el altar, sobre las al-
mas y sobre mí, sin miedo
y con espíritu de fe y con
alegre confianza).

5. Llevarla. (La mía, que es la
de Jesús, sin prisas y sin
quejas, con paz y persua-
sión de que es la que me
conviene).

6. Ayudar a otros hermanos a
llevar la suya.

Derechos
Esta mi cruz, y sólo ella, así

conocida, discernida, amada,
mirada, abrazada y bien lleva-
da nos da derecho:
1. A la mayor semejanza con

el Hijo de Dios.
2. Al más íntimo parentesco

con Él.
3. A la más abundante parti-

cipación de la herencia que
muriendo en la Cruz nos
consiguió.

4. A la predilección de su Eter-
no Padre en la tierra y en el
cielo.
¡Bendita Cruz! ¡Ave Crux!

Muerte y Resurrección
de Jesucristo

Refiriéndose a estos miste-
rios, precisa D. Manuel:

«Si con las solemnidades
litúrgicas no pretende la Iglesia
establecer simples aniversarios de
personas o acontecimientos pasa-
dos, sino actualizaciones vivas, las
fiestas litúrgicas de la Pasión,
Muerte y Resurrección de nues-
tro Señor Jesucristo no nos piden
sólo un recuerdo envuelto en ad-
miración agradecida, sino la re-
producción en nosotros de aquel

padecer con generosidad en expia-
ción de los pecados, aquel morir a
nuestros vicios y egoísmos y aquel
resucitar a la vida nueva de trans-
formados en otros Cristo»1.

«Ha sido inmolado Jesucristo,
nuestro Cordero Pascual. Por tan-
to, celebremos este convite... con
los ácimos de la sinceridad y de la
verdad.

¡Con qué insistencia repite la
Madre Iglesia a los fieles en los días
pascuales el encargo de san Pablo
a los Corintios: que se celebre la
Pascua con banquetes de sinceri-
dad y de verdad!

¡Escasean tanto por el mundo
estos alimentos! ¡Abundan tanto,

1 M. GONZÁLEZ GARCÍA,
En busca del escondido, 117-
118.

2 Ib. 123-124.
3 SAN AGUSTÍN, Sermón

97.1.

       Tengamos
alegría y
serenidad todos,
con este regalo
del Espíritu de
Dios Padre que
resucitó entre los
muertos. Con
mucha paz, en el
interior de cada
uno, en el seno de
las familias y en
la convivencia
fraterna de unos
vecinos con otros.

por eso mismo los hipócritas y los
embusteros!

¿Queréis una prueba?
Allá va una entre mil.
Me he convencido de que a

muchas personas, aun de las bue-
nas, el mayor agravio que se les
puede hacer es darles la razón a
lo que dicen.

¡Como soy tan fea…! ¡Como
soy tan torpe, tan soberbio, tan
inútil…!

A esa afirmación que oís a cada
paso responded: ¡Es verdad! ¡Lle-
va usted razón! Y... llamad al mé-
dico o al policía para las resultas
del ataque de nervios o de la tem-
pestad de amor propio que vues-
tra conformidad sencilla con el di-
cho de vuestro interlocutor ha pro-
ducido.

Prueba de que se dice muchas
veces lo que no se siente (que es
mentir) para conseguir el halago
de que nos digan lo que sentimos.

Hipocresía o insinceridad se
llama esta figura.

Amigos: ¡Aleluya! ¡Festejemos
nuestra Pascua con ácimos de sin-
ceridad y de verdad!»2.

Sinceridad y verdad que
son regalo del Espíritu. Cele-
bremos así la solemnidad de la
Pascua. Y tengamos, a conti-
nuación, unos felices y santos

días. Hasta Pentecostés, hasta
Corpus, hasta que termine el
curso.

Tengamos alegría y sereni-
dad todos, con este regalo del
Espíritu de Dios Padre que re-
sucitó entre los muertos (Hch
4,10; Rm 10,9; 1 Ts 1,10). Con
mucha paz, en el interior de
cada uno, en el seno de las fa-
milias y en la convivencia
fraterna de unos vecinos con
otros. «La paz es serenidad de
la mente, tranquilidad del
alma, simplicidad del corazón,
vínculo del amor, convivencia
en la caridad»3.

Muy sinceramente,
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MISIONES

ENSEÑANZA

Convivencia en Orihuela
MANUEL COSME

GARCÍA VAÍLLO

IES La Encantá- Rojales
stimados compañe-
ros/as:

Me gustaría compartir la
preciosa experiencia que he-
mos realizado en el viaje que
hemos hecho a Orihuela, con
un grupo de alumnos del IES
La Encantá de Rojales, con
motivo de la cercanía de mar-
zo y la campaña del Seminario.
Fuimos en dos turnos, el 9 y el
23 de febrero, el día 9 con 1.º,2.º
y 3.º de la ESO y el 23, con 3.º,
4.º ESO y 1.º Bachiller, primero
dos autobuses y luego sólo
uno.

Previamente a la visita, se
ilustró a los alumnos con el vi-
deo de la entrada en Orihuela
y toma de posesión en la sede
de don Rafael, lo cual les ayu-
dó para  conocer objetos, luga-
res y personas.

Comenzamos el viaje en
Santo Domingo, vimos los
claustros, el refectorio, los pa-
tios y su preciosa iglesia. Apro-
vechamos la cercanía para ver
la casa museo de Miguel Her-
nández. Tras almorzar, pasa-
mos por el museo de Semana

Santa, fuimos a la S.I. Catedral,
donde vimos el claustro, las
capillas, el coro, el presbiterio
y la cátedra del obispo. Mien-
tras parte del grupo visitaba el
Museo de la Muralla, el resto
veía Santas Justa y Rufina, y
luego al contrario. El objetivo
siguiente era el Seminario, so-
bre las 13,00 horas, tras divisar
la cuesta, afrontamos la cruza-
da de subirla.

Al llegar comimos en «la
Selva», y a las 14,30 un grupo
de seminaristas nos ilustró un
poco sobre el edificio, pero es-
pecialmente lo que nos hicie-
ron fue abrirnos no sólo las

puertas de este enorme gigan-
te callado, sino que nos mos-
traron sus ilusiones, sus inquie-
tudes, sus sentimientos y su
vocación. Éste era el motivo del
viaje, conocer el Seminario, el
lugar donde se forman los fu-
turos sacerdotes, los que nos
administran los sacramentos,
los que nos acompañan en
nuestra vida espiritual. A los
alumnos les sirvió de mucho,
vieron que se trataba de jóve-
nes como ellos, pero con la mi-
rada puesta en una meta muy
clara. Allí coincidimos con la
antigua profesora del curso
pasado en Rojales.

Para finalizar el viaje, pa-
sando por Santiago, llegamos
al último destino: el Santuario
de la Virgen de Monserrate. No
podíamos marcharnos sin ga-
nar el jubileo. Como estábamos
agotados, nos sentamos en tan
fresco lugar y les leí los requi-
sitos para ganar el Jubileo. Tras
firmar el libro de visitas y ver
donde encontraron a la Virgen,
pusimos el punto y final a un
día bien aprovechado, a las
16,30 montamos en el autobús
que nos llevó a nuestros pue-
blos.

Como hicimos algunas fo-
tos, les realicé una presentación
en Power Point, luego se pro-
yectó en clase y ha sido la chis-
pa que ha llevado a motivar a
los alumnos que no quisieron
hacer este viaje-convivencia.
Muchos en la misma proyec-
ción, ya han preguntado si ha-
brá otras excursiones, porque
ellos no se lo quieren perder.

Es una obligación nuestra,
como profesores de religión,
dar a conocer nuestro Semina-

rio y su gente. Ahora que llega
San José y la campaña, no hay
tantos seminaristas para visitar
colegios e institutos, así que
aportemos los horarios a los
sacerdotes de nuestras parro-
quias, y facilitemos su presen-
cia en nuestros centros. Pero si
aun así no es posible, que cada
uno de nosotros presente el
lema, el cartel, hablémosles del
Seminario y de la vocación.
Hagamos saber que Dios sigue
llamando, no hay crisis de lla-
mada, sino de respuesta, hay
falta de compromiso con Dios,
con los demás, y con nosotros
mismos.

Para terminar, me gustaría
agradecer a todas las personas
que nos ayudaron en el viaje,
los asistentes de los lugares vi-
sitados, mis compañeros, los
seminaristas y la sacristana del
Santuario de Monserrate. Os
animo a que vayáis con vues-
tros alumnos a que conozcan y
pasen un día en esa bendita
ciudad que riega de sacerdotes
nuestra Diócesis.

XXV ANIVERSARIO DE CASMA

Campaña del Sello
Misionero

Ayude a las Misiones
NO TIRE LOS SELLOS USADOS… con ellos

los misioneros podrán llevar pan y cultura a
muchas personas necesitadas.

• Deje alrededor del sello uno o dos centímetros de
papel.
• Pida colaboración entre sus amistades y en los
centros que frecuente.
• También le agradeceríamos sellos nuevos o algu-
na colección.

Envíelos, por favor, a:
SECRETARIADO DIOCESANO DE MISIONES

C/Aguas de Sax, 20 - bajo   03009 Alicante
Tel.: 965259080    Fax: 965259171     E-mail:

alcmisiones@planalfa.es

E

Hablé en una ocasión
anterior, de una Na-
vidad vivida en uno

de los poblados de Casma,
Tabón, y me llega que fue inte-
resante conocer aquella expe-
riencia; hoy, trataré de manifes-
tar también el ambiente y cir-
cunstancias que rodean el tiem-

po especial de una SEMANA
SANTA.

Como el clima no coincide
con el nuestro en Europa, y
cuando acá es invierno (Cua-
resma), allá es pleno verano, y
es entonces cuando llega la Se-
mana Santa, sin preparación

EMILIO MENGUAL

SEMANA SANTA EN LA SIERRA DE CASMA (PERÚ)
apenas, porque recién termi-
nan las vacaciones de verano.

Es sabido que la Parroquia
de Casma, además de la Capi-
tal, cuenta con muchos caseríos
de diversas dimensiones y dis-
tancias.

Se procura atender la Pas-
toral en cada Comunidad, pero

resulta imposible celebrar los
Oficios religiosos en cada lugar,
con lo que mientras en Casma
se sigue el ritmo completo de
cualquier parroquia, en la zona
rural y, sobretodo, en la parte
más alta, procuramos asistir
algún día en cada sitio: Domin-

go de Ramos, Jueves Santo y
Viernes Santo y la Vigilia
Pascual o Domingo de Pascua.

Nos distribuimos los sacer-
dotes para asistir cada uno a
varios sitios en cada uno de
estos días. También contamos
con la colaboración de los Ca-
tequistas de cada lugar y pre-
paramos con tiempo lo que se
puede hacer que, junto a la li-
turgia, procuramos que no fal-
ten los ensayos, celebración
penitencial, alguna celebración
y charla preparatoria, vía cru-
cis, etc.

En general se sigue con in-
terés el tema de la Pasión y
pasa más desapercibida la idea
fundamental de la Pascua (po-
siblemente porque viven más
de cerca el sufrimiento que la

alegría… a todos los niveles).
Como reacción se procura

cuidar la Pascua, desde la Vi-
gilia y luego el Domingo como
día pascual. Un año teníamos
que ir a varios sitios, con lo que
la despedida era a la francesa;
en uno de los lugares, Huanca-
muña, recuerdo que acompa-
ñaba una procesión después de
misa y ya me marchaba, cuan-
do observé que de los varios

niños y niñas que venían cogi-
dos de mi mano, ninguno lle-
vaba calzado, pero venían «fe-
lices» junto al sacerdote… apu-
ré mi tiempo y proseguí en la
procesión, para no romper el
encanto y poco de felicidad de
aquellos niños, por más que
luego tuve que acelerar y lle-
gar un poco tarde a otro sitio
(cosa que no me gusta en ab-
soluto).
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CÁRITAS VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVE

CARIDAD (3)
(Deus caritas est. Benedicto XVI)

La verdadera originalidad del Nuevo Tes-
tamento no consiste en nuevas ideas,
sino en la persona misma de Cristo, y

en su actuar que da carne y sangre a los con-
ceptos y a las expresiones evangélicas un rea-
lismo inaudito… en Jesucristo, el propio Dios
va tras la oveja perdida, la mujer que busca el
dracma, del padre que sale al encuentro del hijo
pródigo y lo abraza, es decir, la humanidad
doliente y extraviada. No se trata sólo de me-
ras palabras, sino que es la explicación del pro-
pio ser y actuar de Dios. En la muerte en la
cruz de Jesús se realiza ese ponerse Dios con-
tra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida
al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma
más radical (12).

Jesús ha perpetuado este acto de entrega
mediante la institución de la Eucaristía duran-
te la Última Cena, que nos adentra en su amor
oblativo. Si los clásicos griegos creían que lo
que da vida al hombre era el Logos contem-
plado, ese Logos para los cristianos se ha he-
cho comida y nos ha unido a Dios (13). La mís-
tica del Sacramento tiene un carácter social,
porque en la comunión sacramental yo quedo
unido al Señor como todos los demás que co-
mulgan (1 Co 10,17). Así, la contraposición
usual entre culto y ética simplemente desapa-
rece. En el «culto» mismo, en la comunión
eucarística, está incluido a la vez el ser ama-
dos y el amar a los otros. Una Eucaristía que
no comporte un ejercicio práctico del amor es
fragmentaria en sí misma. Viceversa, el «man-
damiento» del amor es posible sólo porque no
es una mera exigencia: el amor puede ser «exi-
gido» porque antes es dado (14).

Las grandes parábolas de Jesús han de en-
tenderse también a partir de este principio. El
rico epulón (Lc 16,19-31) suplica desde el lu-
gar de los condenados que se advierta a sus
hermanos de lo que sucede a quien ha ignora-
do frívolamente al pobre necesitado. La pará-
bola del buen Samaritano (cf. Lc 10,25-37) nos
lleva sobre todo a dos aclaraciones importan-
tes. Mientras el concepto de «prójimo» hasta
entonces se refería esencialmente a los conciu-
dadanos y a los extranjeros que se establecían
en la tierra de Israel, y por tanto a la comuni-
dad compacta de un país o de un pueblo, aho-
ra este límite desaparece. Mi prójimo es cual-
quiera que tenga necesidad de mí y que yo
pueda ayudar. Se universaliza el concepto de
prójimo, pero permaneciendo concreto. La pa-
rábola del Juicio final (Mt 25,31-46), en la cual
el amor se convierte en el criterio para la deci-
sión definitiva sobre la valoración positiva o
negativa de una vida humana. Jesús se identi-
fica con los pobres: los hambrientos y sedien-
tos, los forasteros, los desnudos, enfermos o
encarcelados. «Cada vez que lo hicisteis con
uno de estos mis humildes hermanos, conmi-
go lo hicisteis» (Mt 25,40) Amor a Dios y amor
al prójimo se funden entre sí: en el más humil-
de encontramos a Jesús mismo y en él encon-
tramos a Dios (15).

El Jueves Santo es el día del
amor. Es el día en que la Igle-
sia quiere resaltar que Cristo

sirve, comparte, se entrega. Desde
Cáritas queremos recordar que en
esta jornada DEL AMOR FRATER-
NO, ante todo, los que nos llamamos
cristianos hemos de tener una conver-
sión personal y comunitaria al mode-
lo de vida que nos brinda el Manda-
miento Nuevo, siguiendo el ejemplo
de las primitivas comunidades cris-
tianas (Hch 2,44-47): compartiendo la
vida y los bienes.

El hombre de nuestro tiempo ha
perdido el horizonte y la orientación
de la existencia. Nos replegamos so-
bre nosotros mismos y nos refugia-
mos en el «neoindividualismo» de
nuestra época.

El Papa, en su discurso a los
diáconos permanentes el pasado 23
de febrero, les constató que «en estos
años han emergido nuevas formas de po-
breza: muchas personas, de hecho, han

TALLER DE APOYO
ESCOLAR

Desde Cáritas Parroquial de la
Transfiguración del Señor queremos
ofrecer un taller de apoyo escolar di-
rigido a los niños/as sin recursos y
con problemas de aprendizaje.

La educación es una herramienta
para la vida y de ella depende nues-
tro futuro. De esta forma, durante al-
rededor de dos horas semanales es-
tos niños/as podrán acudir a un lu-
gar donde un voluntario les ayude y
oriente con sus tareas escolares.

Como cristianos nos sentimos lla-
mados a colaborar con esta realidad.

CREACIÓN DE UN
CENTRO EDUCATIVO EN
LA INDIA

A través del grupo de Manos Uni-
das en Ibi queremos contribuir a la

MADOS A SERVIR», Cáritas quie-
re que sus acciones, que conciernen
a sus servicios para personas necesi-
tadas, poblaciones excluidas y mar-
ginada, sean responsabilidad de toda
la comunidad y que, como dice
Benedicto XVI, «no es suficiente anun-
ciar la fe sólo con palabras», es «necesa-
rio acompañar el anuncio del Evangelio
con el testimonio concreto de la caridad».

«Hay muchos pobres», reconoció,
«que tocan a las puertas de las comuni-
dades parroquiales para pedir una ayu-
da necesaria para superar momentos de
grave dificultad».

Nuestra llamada a servir a los
más necesitados es acoger a estos
hermanos con gran cordialidad y dis-
ponibilidad, tratando, en la medida
de lo posible, de ayudarles en sus
necesidades y acompañarles en su
vida.

JOSÉ JAIME ESTEVE

Resp. Comunicación y Sensibilización

DÍA DEL AMOR FRATERNO

perdido  el sentido de la vida y no poseen
una verdad sobre la cual construir la pro-
pia existencia; muchos jóvenes piden en-
contrar hombres que les sepan escuchar
y aconsejar en las dificultades de la vida».

Con el lema para este día «LLA-

construcción de un centro educativo,
equipamiento y pago inicial del sala-
rio del profesorado.

El objetivo de este proyecto es con-
tribuir a la preparación de chicas jó-
venes y mujeres para que sean capa-
ces de ganarse la vida.

Con este centro se quieren impar-
tir clases de informática, clases de
costura y la formación primaria ne-
cesaria en los casos de analfabetismo.
Gracias a esta preparación podrán
acceder a puestos de trabajo dignos.
Los beneficiarios directos son 150
personas.

Si quieres, te invitamos a que co-
labores con tu aportación para que
este proyecto se haga realidad.

APOYO DEL TALLER DE
COSTURA REALCE

En Cáritas Parroquial de Santia-
go Apóstol se puso en marcha recien-
temente un taller de costura y borda-

Proyectos solidarios de las parroquias de Ibi

do dirigido a las mujeres de nuestro
pueblo.

Se pretende crear un ambiente
acogedor donde, además de compar-
tir sus experiencias, las mujeres pue-
den aprender costura y bordado pro-
fesional con una salida laboral en el
campo de las fiestas de Moros y Cris-
tianos.

Ante el éxito de la demanda, ne-
cesitamos disponer de más máquinas

de coser y de un lugar más amplio
donde continuar realizando nuestro
proyecto en las mejores condiciones.

Si quieres saber más de
nuestros proyectos, ponte en
contacto con los grupos de
Cáritas y Manos Unidas.

Nuestros teléfonos son:

965552737
(Parroquia de la Transfiguración del Señor)

965552892
(Parroquia de Santiago Apóstol)

Durante este año 2006 celebramos el 275 Aniversario de la declaración como Patrona y el 75 de la Corona
ción de la Imagen de la Mare de Déu dels Desemparats en Ibi.
Os presentamos tres proyectos promocionales que desde nuestras parroquias queremos llevar a cabo para

apoyar a los preferidos por nuestra Madre.
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Las Cofradías y Hermandades de Semana Santa:
…de interés religioso nacional e internacional

VICENTE MORA CULIÁÑEZ

Presidente de la Junta
Diocesana de Cofradías y

Hermandades de
Semana Santa

de Orihuela-Alicante

Como se dijo en las con-
clusiones del XII En-
cuentro Provincial de

Cofradías y Hermandades de
Semana Santa, celebrado este
año en Aspe, pese a su preemi-
nente carácter religioso las Co-
fradías y Hermandades de Se-
mana Santa «son también un es-
pacio de integración cultural» y
ello justifica el deseo, por par-
te de algunas asociaciones lo-
cales, por conseguir para su
Semana Santa la distinción de
ser «de interés turístico nacio-
nal» o «de interés turístico in-
ternacional». Los beneficios
que ello pueda reportar por
parte de los poderes civiles,
ayuntamiento o diputación,
para el justo mantenimiento de
las imágenes y resto del patri-
monio, justifica el esfuerzo que
se realiza por parte de las Jun-
tas Directivas para conseguir
ese reconocimiento.

Como decíamos igualmen-
te en el XII Encuentro Provin-
cial, las Cofradías y Herman-
dades de Semana Santa «son
una expresión eclesial… por lo que
están llamadas a ser una cateque-

sis viva» y «…tienen en estos mo-
mentos una tarea muy importan-
te que realizar, empezando por po-
ner a Jesucristo como centro de la
vida y de toda actividad». En con-
secuencia, los desfiles procesio-
nales que realizan las Cofradías
y Hermandades «deben ser una
manifestación pública del compro-
miso del cristiano-cofrade en los
distintos ambientes de la socie-
dad», es decir una manifesta-
ción de cristianos.

Decíamos en las Conclusio-
nes del XII Encuentro Provin-
cial que «el laicismo de nuestros
días hace que en muchos ambien-
tes públicos sea más fácil declarar-
se agnóstico que creyente» y es

ahí donde el cofrade del siglo
XXI tiene uno de sus mayores
cometidos. El cofrade ha de ser
valiente y coherente, ha de
manifestar su fe en cada mo-
mento de su vida, ha de decla-
rar al mundo que «una sociedad
sin Dios es una sociedad contra el
hombre» y no ha de avergon-
zarse de dar testimonio de
nuestro Señor. El cofrade tie-
ne el deber de formarse para
poder subsistir en una socie-
dad donde «abierta y descarada-
mente se ridiculiza lo religioso, se
busca sin escrúpulos el tener por
encima del ser, se alimenta el in-
dividualismo, se eliminan las vi-
das que molestan, y se imponen
criterios y valores que solo favore-
cen la prepotencia, la frivolidad y
las grandes diferencias sociales».

La victoria de lo carnal, lo
irreligioso, lo terrenal, lo pro-
fano… en la sociedad actual
nos hace pensar en la necesi-
dad de luchar por un recono-
cimiento distinto al cultural y
al turístico para nuestras Cofra-
días y Hermandades: el de ser
«de interés religioso nacional
e internacional».

Trabajamos todos en la arada de Dios
SEMANA SANTA Y TRIDUO PASCUAL

ACCIÓN PURIFICADORA Y SANTIFICADORA

Pocos días hace que tomé
posesión de la diócesis y,
sin que pase más tiem-

po, me dirijo a  vosotros, Direc-
tivos y miembros de las Her-
mandades y Cofradías de
nuestra Semana Santa. Os en-
vío con gozo mi saludo cordial
y os aseguro que quiero contar
con todos en la tarea que el Se-
ñor me ha confiado: Apacentar
al pueblo de Dios que peregri-
na en la diócesis de Orihuela-
Alicante. Hemos sentido la lla-
mada del Señor a vivir la fe de
forma asociada y a promover
y fomentar el culto público en
nombre de la Iglesia.

Dentro de algunas semanas,
no muchas porque el tiempo
pasa veloz, celebraremos, por
vez primera juntos, el misterio
del Señor crucificado, sepulta-
do y resucitado. Es el misterio
sublime de nuestra salvación.
De él vivimos todos los cristia-
nos, cada día de nuestra exis-
tencia terrena y desvelado lo
contemplaremos en el cielo. «Si
sufrimos con él, nos garantiza
San Pablo, con él también se-
remos glorificados» (Rm 8,17).

Me han hablado del fervor
con que manifestáis pública-
mente la fe en las procesiones,

del empeño con que vuestros
consiliarios y dirigentes cuidan
la formación cristiana de los
cofrades, de las obras sociales
que sostenéis merced a la cari-
dad de los Hermanos... Segui-
remos alentando estas iniciati-
vas, reveladoras de la fidelidad
con que cumplís los estatutos
que rigen vuestras asociacio-
nes. Sabed que vuestro fervor
y ejemplo guían a muchos bau-
tizados, indiferentes algunos,
reticentes otros, hasta lograr su
conversión.

Os aliento a vivir ilusiona-
damente el espíritu de frater-
nidad que ha de reinar entre
vosotros. No sólo entre los
miembros de una misma Her-
mandad, sino también en la
conjunción de unas Herman-
dades y Cofradías con otras.

Cada una de ellas acentúa o
resalta un aspecto diferente o
un momento sucesivo de la
Pasión del Señor, pero siendo
conscientes todos de que nos
movemos apostólicamente en
la única arada de Dios. Cons-
cientes de que, como asegura
San Agustín, si nunca nos can-
samos aquí abajo de la salud,
tampoco hemos de cansarnos
allí arriba, en la vida bienaven-
turada de la caridad, la inmor-
talidad o la eternidad (cf. Serm.
229B,2).

En mis visitas a las distin-
tas parroquias y comunidades,
tendré oportunidad, si Dios
quiere, de encontrarme con
vosotros y saludaros personal-
mente. Mientras tanto, no de-
jéis de encomendar a vuestro
obispo, que os quiere entraña-
blemente y cuenta con todos
vosotros.

Unión de oraciones siempre
y mi bendición cordial,
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¿Cuáles son los orígenes de las
cofradías?

 —Las Cofradías de Semana
Santa surgen de las cofradías gre-
miales, meras corporaciones pro-
fesionales creadas por los gremios
de artesanos para garantizar la
pureza de su profesión, y reciben
el nombre de «cofradía» porque
aglutinan a «hermanos» del mis-
mo gremio. En un ambiente en el
que lo religioso englobaba toda la
vida humana era normal que es-
tas agrupaciones tuvieran también

un aspecto devocional y cultural
que se expresaba poniéndose bajo
el patrocinio de algún santo.

En el caso de las cofradías de
Semana Santa no siempre han exis-
tido. Durante más de un milenio
de vida cristiana ni siquiera se sin-
tió la necesidad de crearlas. En un
principio existían cofradías para el
fomento del culto y la devoción,
que son las más antiguas. Más tar-
de surgen cofradías bajo las más
diversas advocaciones de la Vir-
gen María y por último aparecen
las cofradías de Cristo y sacramen-
tales, que ya lo hacen en los siglos
XIV y XV.

¿Hay alguna diferencia entre
«Cofradía» y  «Hermandad»?

—En el Código Canónico del
año 1917 se hacía una distinción
entre «cofradías» y «hermanda-
des». En su canon 701, se nos pre-
sentaba la «hermandad» como una

asociación de fieles cuya finalidad
principal era la realización de
obras de piedad o caridad; y en su
canon 702, se nos presentaba la
«cofradía» como una asociación de
fieles cuya finalidad principal era
la del fomento del culto público, y
de aquellas actividades de fomen-
to público cabe destacar la organi-
zación de procesiones.

Sin embargo en el actual Có-
digo Canónico, en el canon 298
ambos términos se aúnan en la
idea de que son «asociaciones de

fieles» formadas por cristianos lai-
cos, hombres y mujeres que se han
unido para fines cristianos muy
diversos.

¿Cuál es la situación actual de
las Cofradías y Hermandades?

—En la actualidad, tras una
época de incertidumbre y pesimis-
mo, las cofradías de Semana San-
ta han superado con creces el «ba-
che» de los ochenta y nos encon-
tramos ante un auge de nuestras
cofradías, dándose la paradoja de
que en la sociedad actual, en la que
el grado de asociacionismo es muy
reducido (casinos, ateneos, círcu-
los… quedan desiertos por la falta
de afiliación), sorprende descubrir
el número de personas que se vin-
culan a nuestras cofradías y parti-
cipan en sus actos.

De entre las causas de esta si-
tuación cabe destacar la importan-
cia de la incorporación de la mu-

jer como agente dinamizador de
la cofradía  y el papel de la fami-
lia como motor de la cofradía de
Semana Santa. La mujer se ha in-
corporado plenamente a la cofra-
día, pero su incorporación no ha
sido sólo como mujer, sino como
madre influyente en la familia y,
con su incorporación, ha arrastra-
do al padre, a los hijos... en defini-
tiva, a la familia al completo.

¿Qué retos tienen las cofradías
de cara al siglo XXI?

—El cofrade del siglo XXI está
llamado a participar activamente
en la vida y misión de la Iglesia.
La vida cotidiana es el gran cam-
po que llena de sentido nuestra
labor pastoral. Nuestro trabajo re-
quiere del ejercicio de un aposto-
lado seglar y de procesos serios de
maduración en la fe. Este objetivo
convierte a los cofrades en anun-
ciadores de la fe para el resto de la
sociedad.

Como dice don José Sánchez
Herrero, Catedrático de Historia
Medieval en la Universidad de
Sevilla, «…no salimos para que
nos vean sino que nos ven por-
que salimos». De este modo los co-
frades del siglo XXI están llama-
dos a que las procesiones se con-
viertan, no en un puro desfile de
capuchinos e imágenes, sino en
verdaderas y sinceras manifesta-
ciones de cristianos.

El cofrade del siglo XXI es un
cofrades valiente, decidido y lle-
no de pundonor, que está llamado
a que, con su testimonio público,
durante todo el año, y no sólo du-
rante la Semana Santa, pregone
que es creyente católico y que per-
tenece a la Iglesia de Cristo. El co-
frade del siglo XXI está llamado a
tener una actitud valiente, sincera
y comprometida, que ha de ser
coherente y servir de ejemplo para
el resto de la sociedad.

La tarea es necesario realizarla
«sin prisa pero sin pausa» y para
ello hay que orquestar una serie de
actuaciones que preparen el cami-
no para el futuro. Actuaciones que
se sustenten sobre tres pilares bá-
sicos:

1. La consideración del cofrade
como el mayor tesoro de la co-
fradía: porque la riqueza de
una cofradía o hermandad de
Semana Santa no puede medir-
se en el siglo XXI por el núme-
ro de imágenes que posee, ni
por el número de tronos, ni por
el valor de sus bordados… La
verdadera riqueza de la cofra-
día reside en sus cofrades.

2. La formación del cofrade: por-
que dentro del objetivo gene-
ral de nuestro Plan Diocesano
de Pastoral, correspondiente a
este curso 2005-2006, que pre-
tende «favorecer el encuentro
con Jesús a través de la llama-
da que se nos hace a todos
desde el Bautismo», encontra-
mos un objetivo específico que
nos invita a potenciar la for-
mación de los laicos.

3. El ejercicio de la acción carita-
tivo social: Las cofradías y her-
mandades damos testimonio
puntual de ello en Semana

La verdadera riqueza de la cofradía reside en sus cofrades
Hablamos con Vicente Mora Culiáñez, Presidente de la Junta Diocesana de Cofradías y

Hermandades de Semana Santa de Orihuela Alicante

        Los
cofrades del
siglo XXI están
llamados a que
las procesiones
se conviertan,
no en un puro
desfile de
capuchinos e
imágenes, sino
en verdaderas y
sinceras
manifestaciones
de cristianos.

“

      El cofrade
del siglo XXI
es un cofrade
valiente que
está llamado a
que con su
testimonio
público
pregone que es
creyente
católico y que
pertenece a la
Iglesia de
Cristo.

“

Santa pero el resto del año de-
bemos seguir haciéndolo y una
forma de dar testimonio como
cristianos es estar al lado de los
más necesitados de la socie-
dad. Debemos ser honrados y
eficientes. Cofrades libres que
jamás callen ante las injusticias
y que no permitan que piso-
teen sus derechos. Pero que,
jamás, por defender nuestros
intereses, pasemos por encima
de los derechos de los demás;
y que por amor estemos siem-

pre dispuestos a perdonar. Se
necesitan cofrades para quie-
nes el ideal sea lograr el bien-
estar y la felicidad del prójimo.
Cofrades con el deseo de ser
parte de una sociedad más jus-
ta, sin clases ni divisiones, en
donde todos tengan acceso a
los beneficios propios de los
seres humanos. Este compro-
miso de fomento de la acción
caritativo social por los miem-
bros de las cofradías y herman-
dades puede traducirse en la
presencia de los cofrades en la
vida de nuestra parroquia,
como miembros del Consejo
Parroquial y desde allí impul-
sar los proyectos del Tercer
Mundo presentándolos a los
Ayuntamientos para la aplica-
ción del porcentaje del 0,7% de
sus presupuestos; la presencia
de los cofrades en Cáritas, en
Manos Unidas, etc.

Las fotos que ilustran esta
doble página —de Moisés
Marco Ruiz— son de la expo-
sición «Los rostros de Cristo»,
en Callosa de Segura.
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CRÓNICAS

Que la Jornada anual
del catequista está
bien arraigada en

nuestra Diócesis es ya un he-
cho indiscutible. En efecto, al-
rededor de 1.600 personas, pro-
venientes de todos los rincones
de la geografía diocesana, se
dan cita en esta Jornada de en-
cuentro itinerante, que el Secre-
tariado de Catequesis lanza to-
dos los años a mediados del
curso pastoral.

La preparación de dicho
encuentro plantea a los organi-
zadores serias dificultades de
tipo práctico: necesidad de ins-
talaciones que alberguen a tan
alto número de personas, los
gastos que genera la infraes-
tructura, los desplazamientos,
la inclemencia del tiempo, etc.
Y a pesar de estas dificultades,
impresiona la capacidad de
convocatoria que tiene la Jor-
nada del catequista.

Alguien puede pensar que
con estos encuentros multitu-
dinarios se fomenta la pastoral
de «apariencia» y espectáculo.
Sin embargo, a mí me ayuda a
descubrir la clara y vigorosa
identidad eclesial y diocesana
que tienen nuestros catequis-

Para hacer una crónica de
la Jornada Diocesana de
Catequistas de este año

2006, no basta con contar lo en
un solo día ocurrió. Hay que re-
montarse a semanas o incluso
meses antes del día 5 de mar-
zo. Y es que en Almoradí ha
sido mucha la gente que se ha
volcado haciendo que días an-
tes se notara la ciudad cambia-
da, como si algo grande fuera
a pasar. Visitas a varios centros
para su posible realización, ca-
tequistas trabajando cada uno
en una tarea, la gestión de los
sacerdotes con distintas entida-
des locales, pancartas por toda
la ciudad... Todo auguraba un
acontecimiento importante y
comenzaba a dar un ambiente
distinto a la localidad.

Pero llegado ya el día 5 de
marzo, nos levantamos (tras
abrir los ojos más de una vez
esa noche a mirar por la venta-
na) con el presagio de ese mal
tiempo. Sobre las diez de la
mañana empezaban a llegar los
primeros autobuses a la plaza
de la Iglesia de Almoradí. Ha-
bía cierta sensación de que el
día no iba a acompañar dema-
siado. Tras la recogida del ma-
terial, el Templo Parroquial de
San Andrés se iba llenando a

La Jornada del Catequista: de la COMUNIÓN a la MISIÓN

tas. La presencia del Obispo
apoya y anima este servicio
eclesial que el catequista reali-
za día a día en su parroquia.
Aquí se visibiliza la comunión
afectiva y efectiva con la Igle-
sia diocesana.

La tarea del catequista no es
una función privada, sino una
misión eclesial. No puede «ir
por libre» en programaciones
y tareas parroquiales. Él la ejer-
ce en nombre de la Iglesia y con
su mandato. La realiza en co-
munión con su Obispo, los sa-
cerdotes y los demás catequis-
tas. Su identidad de catequista
se va haciendo y configurando,
pues, por inserción en la comu-

la vez que la animación musi-
cal nos hacía entrar en calor.
Todos a una íbamos entonan-
do cantos festivos que tantas
veces utilizamos con nuestros
chavales de la catequesis. La
entrada de nuestro reciente
nombrado Obispo de la dióce-
sis, don Rafael, hizo romper en
aplausos a todos los que allí
nos encontrábamos. Era el pri-
mer encuentro «oficial» tan
multitudinario de nuestro
Obispo en esta Diócesis y, como
ya ocurrió con don Victorio,
dejó un recuerdo en ambas par-
tes difícil de olvidar.

Tras la oración de la maña-
na y las primeras palabras de

aliento y de llamada de don
Rafael, nos pusimos en cami-
no hacia el instituto «Antonio
Sequeros», donde tendría lugar
la segunda parte de este día.
Allí, cada uno en su grupo
(más de 90 grupos de unas 15
personas cada uno) comparti-
mos el momento de reflexión
del día. Es el momento donde
cada uno cuenta y aporta, don-
de nos abrimos desde lo más
particular a lo más diocesano.
Bajo el lema de esta jornada
compartimos los puntos «Vivir
la tarea de catequistas como
vocación» y «Las distintas vo-
caciones en la Iglesia: Como los
dedos de una mano». Allí re-

nidad diocesana.
A mi modo de ver, éste es el

aspecto que destacaría como
más sobresaliente de todas las
Jornadas: la vivencia de la co-
munión eclesial. Es una oca-
sión de oro en la cual el cate-
quista es invitado a «sentir» la
Iglesia diocesana como casa
suya, a descubrir al Obispo, a
los sacerdotes y a los demás
catequistas como a su propia
familia.

Pero no todo se queda aquí,
puesto que de esta vivencia de
comunión y eclesialidad saca el
catequista fuerzas para la mi-
sión. Como ellos dicen al vol-
ver de cada Jornada: «Tengo las

pilas cargadas». La misión no
se puede desempeñar si no es
desde la comunión. En la me-
dida en que el catequista es
eclesial, vive la comunión y
bebe en las fuentes eclesiales,
su anuncio es más evangélico
y su misión más auténtica.

Los desafíos que se le plan-
tean a la misión en el ámbito
catequético son grandes. Como
apunta nuestro Directorio de
Iniciación cristiana en los nn.
24-31: un contexto social no fa-
vorable a la iniciación en la fe,
instrumentalización y banali-
zación de los sacramentos, fal-
ta de interés y de preparación
de los padres, falta de continui-
dad en el proceso de la Inicia-
ción, niños que no han sido ini-
ciados en la fe en la familia, el
escaso interés por parte de los
niños, la misma incapacidad
que encuentran las parroquias
y los catequistas para ejercer
bien esta tarea.

Pues bien, todas estas difi-
cultades las puede afrontar el
catequista únicamente desde la

experiencia de comunión ecle-
sial, a partir de la cual realiza
su tarea no por iniciativa pro-
pia sino enviado por el Señor,
después de la llamada que ha
escuchado y recibido en el seno
de la comunidad eclesial, re-
presentada y visibilizada en el
Obispo con sus sacerdotes. Los
catequistas son laicos que «han
sido solicitados a una coopera-
ción más inmediata con el
apostolado de la jerarquía, co-
mo aquellos hombres y muje-
res que ayudaban al apóstol
Pablo en la evangelización, tra-
bajando mucho en el Señor»
(LG 33).

He aquí, pues, la riqueza de
la Jornada anual del catequis-
ta: animar a vivir la comunión
con la Iglesia diocesana, de
donde brota una gran fuerza
para llevar a cabo la misión.

AURELIO FERRÁNDIZ GARCÍA

DIRECTOR DEL SECRETARIADO

de Catequesis

flexionamos sobre el conoci-
miento de cada vocación en la
Iglesia y de cuál era el valor
que le dábamos así como de la
función de nuestra vocación de
catequistas:

La decisión de ser catequistas
no proviene sólo de nuestra pro-
pia voluntad, sino que es Dios
quien nos ha llamado y nos sigue
llamando, es Él quien toma la ini-
ciativa. El ser catequistas es para
nosotros un don.

Y llegó la comida fraternal.
Cada parroquia venía bien pre-
parada para ello. Eran múlti-
ples y variados los menús,
pero, como siempre, había algo
común en ellos: lo caseros que
son todos y el afán de ser com-
partidos. Eso hace de esta co-
mida más fraternal que ningu-
na. Y tras la sobremesa, la Eu-
caristía.

Muchos son los sacerdotes
que, si no han podido asistir
por la mañana, hacen un es-
fuerzo por estar en la misa. Los
cantos resuenan como nunca
en nuestros oídos pero también
en el corazón. Todos participa-
mos de una manera muy acti-
va. Las palabras de nuestro
Obispo nos dejaron una vez
más el eco de la llamada del
Padre a nuestra tarea, a la vez

JOSÉ M.ª
RAMÓN GIL

Secretariado de Catequesis

La vida es vocación. ¡DESCÚBRELA!
JORNADA DIOCESANA DE CATEQUISTAS 2006. ALMORADÍ

que nos recordaban la novedad
a implantar el curso próximo
en nuestra diócesis: el Desper-
tar Religioso. Sentados a esta
mesa más fraternal nos senti-
mos un año más Iglesia
Diocesana, partícipes de la
gran misión a la que Dios nos
llama en la Catequesis.

Sólo agradecer desde aquí
a todas las personas, catequis-
tas y sacerdotes su gran ayu-
da. A las distintas entidades
que nos apoyaron para hacer
más fácil y llevadero este tra-
bajo, a la ciudad de Almoradi
y a sus autoridades, a las em-
presas colaboradoras. Muy es-
pecialmente a los sacerdotes de
la localidad, don Francisco y
Jaume, y a ese equipo incansa-
ble de catequistas. Entre todos
conseguimos un gran día, una
gran jornada en la que lo de
menos era ya el tiempo.

Hasta el año que viene.
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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

«A los valientes los
llamamos santos.
Yo los llamaría

Ardiente enamorado
En el Seminario Dioce-

sano de Orihuela se han
celebrado las sextas Jor-

nadas de Filosofía. Estas jorna-
das han sido organizadas por
el departamento de Filosofía
del mismo Seminario y han lle-
vado por título «Vocación y
Persona». El martes 28 de mar-

zo, el profesor Xosé Manuel
Domínguez Prieto, miembro
del Instituto «Emmanuel Mou-
nier», expuso la conferencia
«Vocación y Persona». El miér-
coles 29 de marzo, el mismo
profesor disertó sobre «Voca-
ción y Profesión». Antes de la
conferencia tuvo lugar una
mesa redonda para profesores,
a la que asistiron también pro-
fesores de filosofía de secunda-
ria de la Vega Baja. Tras las di-
sertaciones, hubo un animado
coloquio entre los asistentes
—más de cincuenta; algunos,
universitarios de Murcia— y el
ponente. Estas Jornadas nacen
y se ofrecen como una aporta-
ción a la reflexión sobre la per-
sona desde la filosofía, en el
marco de los estudios filosófi-
cos que desde el siglo XVIII se
imparten en el Seminario de
Orihuela.

enamorados de Cristo». Son
palabras de D. Diego Hernán-
dez (1914-1976), sacerdote

diocesano testigo
del amor de Dios,
maestro y apóstol
de la santidad. Fi-
gura humilde y vi-
gorosa, entendía
que la mediocridad
es un insulto. «El
Señor está empeña-
do en mejorar el
mundo. Le fallamos
los instrumentos»,
solía repetir. Él sí
fue un instrumento
dócil en manos de
Dios, con una con-
vicción: «lo que
arregla el mundo es
el amor». Por eso,
sobre todo con su
ejemplo claro y cer-
cano, alentó la vida

apostólica en santidad de amor
total a Cristo y la Iglesia, en los
sacerdotes y semina-ristas, en-
tre los consagrados y los laicos.

Iniciado en 2002 su proceso
de canonización, continúa ac-
tualmente en Roma una vez
concluida su fase diocesana.

La «Pequeña Familia de
Betania» es una asociación pú-
blica de fieles que, dándole
prioridad a la oración, la frater-
nidad y la sencillez, desea amar
juntos a Jesús. Tiene como fi-
nalidades la ayuda mutua en
la vida de santidad, la unidad
de la Iglesia, la pastoral de la
santidad por medios sencillos
y la acogida de los que buscan
el encuentro con Dios. Es «pe-
queña» no por el número, sino
porque quiere caminar por la
senda evangélica de la infancia
espiritual que siguieron Jesús,
la Virgen María y los santos.

Sextas Jornadas de Filosofía

LA SENDA
DEL POETA

Desde 1998, distintas asociaciones vincu-
ladas a la persona y obra de Miguel
Hernández organizan un «camino poético» entre Orihuela y

Alicante, pasando por todos aquellos municipios (Redován, Callosa,
Cox, Granja, Albatera, San Isidro, Crevillente, Elche) que de alguna
manera tuvieron algo que ver con la vida y muerte del poeta oriolano,
el fin de semana más próximo al 28 de marzo, aniversario de su
muerte, acaecida en 1942.

Es la senda del poeta; es itinerario poético; es andar acompaña-
dos por la poesía de Miguel que nos habla del camino, de los cami-
nantes, del mar, del fuego, del sueño, de la tierra, de los aires, de ti,
que te conozco, que estás dentro de mi sangre.

Yo, hoy que me toca, os invito a hacer «la senda del poeta»: cal-
zaos de poesía y andad los caminos de Miguel.

1.ª etapa. Llegó con tres heridas (pasear por la hondura de la vida).
Con tres heridas yo:
la de la vida,
la de la muerte,
la del amor.

2.ª etapa. El herido (pararse , contemplar y besar la tierra).
Para la libertad sangro, lucho, pervivo.
Para la libertad, mis ojos y mis manos,
como un árbol carnal, generoso, cautivo,
doy a los cirujanos…

3.ª etapa. El sudor (secarse el sudor y rezar un padrenuestro).
Entregad al trabajo, compañeros las frentes:
que el sudor, con su espada de sabrosos cristales,
con sus lentos diluvios, os hará transparentes,
venturosos, iguales.

4.ª etapa. Elegía (pararse, buscar al compañer@ de vida y abrazarlo).
A las aladas almas de las rosas
del almendro de nata te requiero,
que tenemos que hablar de muchas cosas,
compañero del alma, compañero.

5.ª etapa. Cancionero y romancero de ausencias (llegar a casa y
abrirse a la  esperanza).

Pintada, no vacía;
pintada está mi casa
del color de las grandes
pasiones y desgracias.

El odio se amortigua
detrás de la ventana.
Será la garra suave.
Dejadme la esperanza.

NACHO

G.ª ANDREU

En marzo se celebró la Asamblea
anual de la Sección alicantina de
la Adoración Nocturna y se lanzó

la primera convocatoria para la Asamblea
del año próximo, en la que se elegirá nue-
vo presidente. Se fijó el sábado día 17 de
febrero de 2007. Hay que presentar candi-
daturas. Todos los adoradores deben par-
ticipar.

También en marzo, el Teolo-gado y la
Adoración Nocturna de la Ciudad ce-

lebraron una solemne Vigilia por las vo-
caciones sacerdotales y el Seminario de la
Diócesis. Fue en la parroquia de Ntra. Sra.
de Gracia, cuyo párroco, D. Manuel Soto,
presidió toda la Vigilia.

Adoración Nocturna de Alicante

nos y de esta forma comparti-
mos experiencias que nos en-
riquecen personalmente a to-
das.

Ahora estamos en una fase
de inicio y crecimiento
como grupo, desde aquí
invitamos a todas las
mujeres inmigrantes
que quieran participar
para que se acerquen,
nos conozcan y vean lo
gratificante que puede
ser ayudar a los demás
sin pedir nada a cambio;
bueno sí pedimos, le pe-

dimos a Dios que este grupo
llegue a buen puerto y que no
caigamos en el desánimo para
así seguir ofreciendo esta ex-
periencia de vida.

Os preguntaréis ¿qué
es eso?, pues es el
nombre que le he-

mos dado a nuestro grupo, ya
que ésa es la entonación que
le dan nuestras com-
pañeras latinoameri-
canas a las quincenas,
que es la periodicidad
con la que nos reuni-
mos.

Este grupo surgió
de las catequesis de
adultos a las que esta-
mos asistiendo, avala-
do por Cáritas de
nuestra Parroquia, como un
proyecto de futuro en el que
hemos puesto mucha ilusión.

Cada 15 días nos reunimos
un grupo en el que tienen ca-

bida mujeres de cualquier na-
cionalidad, para apoyarnos
mutuamente, para acompa-
ñar a mujeres inmigrantes
que de repente se ven en un

lugar extraño, sin familiares,
sin amigos.

Nosotras pretendemos ser
su apoyo, escucharlas, ayu-
darlas si podemos, conocer-

« LA QUINSENITA»
PARROQUIA DE SAN ISIDRO
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TESTIGOS ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

José Aznar Guirao
Beneficiado-Maestro de Ceremonias
de la Catedral

Su don de consejo era muy apreciado dentro y
fuera del confesionario

NUESTRO PATRIMONIO

PREGUNTAS DIRECTAS
VICENTE MARTÍNEZ

En Catral, nació el día 7 de abril
del año 1875, hijo de José y de
Mariana, siendo bautizado al día

siguiente. Los padres, dedicados al tra-
bajo agrícola, vivían con escasos medios
económicos, y por si faltara alguna des-
dicha el padre murió joven. Con todo,
el hijo José sentía intensa inclinación al
sacerdocio. Para buscar los medios para
satisfacer tal deseo, madre e hijo se en-
caminaron a Orihuela, en donde ella
lavando ropa y él colocándose de sacris-
tán en el Monasterio de San Sebastián,

afrontaron la situación. Los superiores
del Seminario, comprensivos, le dispen-
saron del internado, pudiendo conjugar
sus deberes de sacristán con los estu-
dios. Mañana y tarde subía al Semina-
rio, en cuyas aulas fue alumno muy
aprovechado.

Tuvo una inclinación innata a las
ceremonias de la Iglesia y de tal modo
se especializó en la materia que, tras lar-

ga experiencia como segundo Maestro
en la Catedral, opositó brillantemente
y consiguió la plaza de primer Maestro
de Ceremonias (año 1910). Desempeñó
con tal competencia y dedicación su
oficio, que en casos dudosos y difíciles
su opinión se convertía en norma acep-
tada por todos. Era un competente di-
rector de almas, y su don de consejo era
muy apreciado dentro y fuera del con-
fesionario. Si algún defecto se le
notaba era la abstracción de las criatu-
ras, por absorto en el Creador.

«Siendo seminarista, admiraba su
competencia en los actos litúrgicos más
complicados, como eran, además de los
pontificales, la Consagración de los San-
tos Oleos en Jueves Santo o una Consa-
gración Episcopal, como la celebrada en
1929, cuyos consagrante y consagrado
eran respectivamente el Nuncio de S.S.
Mons. F. Tedeschini y D. José Alcaraz
Alenda, Obispo de Badajoz. Nunca ol-
vidaré los Maitines de la lnmaculada en
la Catedral a los que bajaba la Schola
Cantorum del Seminario para interpre-
tar, en canto polifónico, sus Responso-
rios y Te Deum. El piadoso D. José
Aznar lloraba de emoción en sus mo-
mentos principales, y observándole me
hacía un bien inmenso» (D. Federico
Sala).

Tanta virtud no podía quedar sin
recompensa, aun en este mundo. Esta-
llada la persecución religiosa a raíz de
la Guerra Civil, fue apresado y encar-
celado en el Colegio de Jesús María de
Orihuela, y sacado con el Administra-
dor Apostólico y ocho sacerdotes más,
sufriendo el martirio en la tantas veces
repetida noche del 30 de noviembre,
ante la tapia norte del cementerio de
Elche.

Imagen excepcional en la obra de Salzillo y poco
frecuente entre los modelos habituales del escul-
tor en el tema pasionario, dada su especial dedi-

cación a los grandes y complejos grupos proce-
sionales o, a lo sumo, a la interpretación de la muer-
te de Cristo bajo la forma conocida de crucificado.
La rareza tipológica aún es mayor si se observan las
reducidas dimensiones de la obra por debajo del
metro de longitud, lo que le hacer ser pieza adapta-
da para una contemplación en cercanía, en la reveren-
te adoración de un altar o en la silenciosa quietud de la
clausura femenina.

Cristo Yacente. Francisco Salzillo. 1776.
Monasterio de San Juan de la Penitencia de Orihuela.

1 Es importante centrar la cuestión.
Con esta pregunta se está plantean-

do la moralidad de la relación prematri-
monial, es decir, la moralidad de la rea-
lización del acto sexual entre novios que
tienen intención fundada, cierta y per-
manente, de contraer matrimonio.

2 El motivo profundo que explica que
las relaciones prematrimoniales son

inmorales lo encon-
tramos en el lengua-
je del cuerpo. A tra-
vés del cuerpo nos
expresamos a noso-
tros mismos. El acto
sexual es parte del
lenguaje humano. En
el acto sexual uno se
entrega totalmente al
otro, expresa dona-
ción total, es decir
una entrega que in-
cluye todo cuanto
uno es: su cuerpo y
su espíritu; sus sen-
timientos y afectivi-
dad; su dimensión
temporal —es decir ,
se entrega al otro el
presente y el futu-
ro—; su capacidad
de engendrar, estar
abierto a la vida —la posibilidad de lle-
gar ser padre o madre—; su exclusivi-
dad —en el lugar del otro no poner
nada ni nadie—. Si cuando se realiza el
acto sexual se excluye uno de estos ele-
mentos, el acto sexual deja de ser un
acto de donación total y se convierte en
algo falso, algo que traiciona lo que está
llamado a ser en sí mismo. En este caso
el acto sexual se degrada; deja de ser
acto de donación y entrega. Y entonces
es un acto que hiere la dignidad del ser
humano y es ofensa a Dios.

3 Por su propia naturaleza, el acto
sexual exige la existencia de un com-

promiso «para siempre», asumido res-
ponsablemente de modo público, pues
la comunidad de vida y amor que nace
de ese compromiso va a repercutir en
el bien de la sociedad —el matrimonio
y la familia construyen la sociedad—,
donde todas las dimensiones de la per-
sona estén presentes en la donación. Es
decir, el acto sexual exige la existencia
de un vínculo conyugal. Con otras pa-
labras, el acto sexual sólo realiza su sig-
nificado de amor total cuando se da
entre un hombre y una mujer que son
esposos, unidos por el vínculo del ma-
trimonio.

4 En el noviazgo es inmoral que se
dé la relación prematrimonial por-

que no existe todavía una situación de
amor total. En el noviazgo ese amor no

es todavía definitivo. Se puede tener la
intención de que sea definitivo, pero no
es realmente definitivo hasta que no ha
sido reconocido y refrendado pública-
mente. Hay un hecho constatable. Mu-
chas parejas, que tienen la certeza ab-
soluta de que su noviazgo concluirá en
matrimonio, acaban disolviéndose, in-
cluso un poco antes de la boda previs-

ta. El tiempo de
noviazgo es sólo
eso: un tiempo de
preparación al ma-
trimonio. Durante
este periodo no
hay ningún com-
promiso irrevoca-
ble, no hay ningu-
na promesa defini-
tiva. Es un tiempo
en el que los novios
van conociéndose
para que, en el mo-
mento de contraer
matrimonio, pue-
dan asumir res-
ponsablemente el
compromiso defi-
nitivo de ser espo-
sos para siempre.
Hasta ese instante
los novios siempre

pueden «romper» su relación.

5 La Iglesia, cuando recuerda a los no-
vios que sólo hasta el momento del

matrimonio no es lícito tener relaciones
prematrimoniales, lo que está hacien-
do es velar para que el acto sexual sea
realmente expresión y fuente de un
amor total.

Para profundizar sobre
el tema:

• Congregación para la Doctrina de
la Fe, Declaración «Persona humana»,
sobre algunas cuestiones de ética
sexual, n.7 (noviembre1975).

• Catecismo de la Iglesia Católica n.
2350).

RELACIONES
PREMATRIMONIALES

«Según la Iglesia, las relaciones sexuales deben reservarse para el matrimonio. Pero
cuál es la razón principal por la que unos novios que se aman y que van a contraer matri-
monio tengan que esperar a la boda para tener relaciones íntimas. Si ya tienen la certeza de
que su noviazgo va terminar en matrimonio, ¿por qué es inmoral tener relaciones sexuales
en esa situación?» (F.S.T).

PREGUNTAS
DIRECTAS

Si quieres formular
alguna pregunta puedes

enviarla a

publicaciones@diocesisoa.org

o bien a

Noticias Diocesanas,
Plaza de la Montañeta 7,

03001   Alicante
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FORMACIÓNLAICAS Y LAICOS

Discernimiento
y política

PACO CALDERÓN

La fe cristiana, que se concreta en el
seguimiento de Jesús de Nazaret, no
puede reducirse al ámbito de lo pri-

vado. No se esconde en la sacristía ni se li-
mita solamente al culto sino que tiene re-
percusiones en lo público. La misma Igle-
sia que nos pide encarecidamente que nos
adentremos en el mundo de la política,  ha
rechazado que se la identifique con una
opción concreta; rechaza que en su nom-
bre se pueda legitimar una determinada
práctica política, como fue la pretensión de
la democracia cristiana. De ahí que los cris-
tianos, por responsabilidad ciudadana, rea-
licemos nuestro compromiso en organiza-
ciones sociales diversas, que no son más
que mediaciones en las que trabajamos por
la paz, la justicia y el bien común.

Pero nos ocurre que somos ciudadanos
con un apellido muy concreto. Somos cris-
tianos. Y como tales, buscamos que nues-
tras actuaciones se correspondan con los
valores fundamentales de nuestra fe. Es por
ello que tenemos derecho a pedir a la Igle-
sia, que nos demanda presencia pública,
que nos ayude a formar la dimensión polí-
tica de nuestra conciencia cristiana; que nos
facilite un método y unos criterios.

Un método formativo para configurar
una conciencia política acorde con la fe es
el discernimiento cristiano. Es el método
que han venido utilizando, desde hace va-
rias décadas, los movimientos especializa-
dos de la Iglesia. Consiste en poner en re-
lación los planteamientos políticos con la
palabra de Dios, con la fe y la doctrina de
la Iglesia, para obtener orientaciones que
iluminen nuestras actuaciones políticas.

Esto que llamamos DISCERNIR no es
otra cosa que buscar la voluntad de Dios
en el complejo mundo de la política, para
tratar de llevarla a cabo en esta Historia, a
través de las mediaciones en las que esta-
mos presente los cristianos. En el fondo, dis-
cernir es tratar de hacer una lectura teologal
de la Historia, o lo que es mismo, atrevernos
a interpretar el mundo y sus problemas
desde Dios. Se pretende evitar que se haga
«nuestra» voluntad para que se haga la de
«Él».

Al discenimiento le pasa como a la fe,
que siendo personal se vive y se realiza en
comunidad. Cada uno de nosotros busca
en política la voluntad de Dios pero corre
el riesgo de que se le filtren sus propios in-
tereses, sus propios «a prioris». De ahí que
lo haga en un equipo o comunidad de cre-
yentes, que lo haga toda la Iglesia. De ese
modo, abiertos al Espíritu, vamos depuran-
do nuestras convicciones y encontrando
mayores dosis de la Verdad de Dios. Mien-
tras esto no ocurre, el Ministerio Apostóli-
co nos ofrece sus orientaciones, su discer-
nimiento. Ello no nos exime de la respon-
sabilidad de, conociendo esas orientacio-
nes, realizarlo por nosotros mismos.

Me llamo Francisco Carlos Mar-
tínez. Nací y vivo en Orihuela,
lo que supone de entrada «ser

cristiano», al menos de nombre. De ado-
lescente fui monaguillo y a los 18 años me
llamaron para trabajar con los gitanos en
el barrio de San Antón y aquí estuve hasta
que me fui hacer el servicio militar. Este
periodo lo pasé con continuas huidas y
crisis de fe.

Después de la mili, finales de la déca-
da de los 70 y principio de los 80, unos
curas jóvenes —José Luis Satorre, Ginés
Pardo, Pepe Navarro, etc.— a través de las
Misas de la Juventud, consiguieron engan-
charme y formaron grupos. Junto con mi
novia, hoy mi mujer, y otras parejas nos
reuníamos en San José Obrero para formar-
nos y compartir vivencias. Ellos se fueron
y nosotros nos casamos, vinieron otras
obligaciones y dejamos de reunirnos. A fi-
nales de los 80 se formó la Hermandad de
la Resurrección, un grupo de cristianos que
se siente Iglesia, que quiere trabajar en ella,
implicarse en la parroquia, formación y
acción permanente, hay muy buena gente
llevando este grupo: José Luis Satorre, José
María Pérez Basanta, Miguel Riquelme. En
el grupo compartimos alegrías y tristezas,
ilusiones y desilusiones, trabajo, etc., mo-
mentos fuertes. Sigo teniendo todavía mis
crisis pero ya no me escapo. En estos mo-
mentos estamos trabajando un material de
formación cristiana para adultos de Acción
Católica.

Esta historia personal está siendo un
rico proceso interior con muchas manifes-
taciones exteriores. Voy descubriendo día
a día a Jesús, el evangelio me parece lleno
de mensajes y de vida, mi ser cristiano y
mi ser Iglesia han ido creciendo, la oración

personal, el compromiso… Procuro vivir
como cristiano mi familia, con mi mujer y
mis tres hijos, a los que a veces robo más
tiempo del que quiero, mi trabajo en una
entidad bancaria, donde se te plantean
conflictos morales en el trabajo o incom-
prensión en tu tarea sindical que algunos
no comprenden siendo cristiano, y en di-
ferentes compromisos personales. He tra-
bajado en Cáritas de la parroquia y actual-
mente estoy en el consejo económico. Tam-
bién soy miembro de la Asociación de
Amigos de San José Obrero, formando
parte de la Junta Directiva. Desde 2001 tra-
bajo en Cáritas Interparroquial de Orihuela
y a finales del 2004 el Obispo D. Victorio
me nombró director. En estos momentos
estamos trabajando para que se haga rea-
lidad el proyecto que llamamos Casa de
Cáritas, y que va a suponer tener en un
mismo edificio todos los proyectos que en

Sin hacer ruido

estos momentos llevamos a cabo, junto con
los despachos y oficinas, además de la Casa
de Acogida que esperamos sea pronto una
realidad y poder así cumplir con el com-
promiso que adquirimos con D. Victorio en
el Congreso Eucarístico de 1999.

Mi llamada no la tengo localizada en
un momento concreto, más bien a lo largo
de mi vida he sentido o tenido encuentros,
a través de personas, acontecimientos,
momentos de oración, enfermedades y
también con mis crisis y huidas, siempre
me ha impresionado cómo Dios hace posi-
ble que este mundo funcione, pese a todos
nuestros miedos, egoísmos y pecados. La
grandeza del AMOR. Yo siempre le pido a
Dios que me conceda Fe, mucha Fe. Me
gustaría, para terminar, animar a los cris-
tianos para que trabajen en las tareas de la
Iglesia. Yo te recomendaría Cáritas, somos
menos.

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de
Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

La Setmana Santa és un període ric
en expressió litúrgica, que té en el
Tríduum Pasqual el seu moment

culminant. Els diferents moments de
pregària i de reunió del poble creient estan
plens de símbols que fan possible la
memòria, i l’actualització, dels passos de
Crist en la seua passió, mort i resurrecció.
A més d’això, les processons traslladen a
l’exterior de les esglésies, els fets de dolor
protagonitzats per Crist i per la seua santa
Mare.

El nostre poble, tan donat a la
representació plàstica de les coses, també
ha volgut donar forma sensible, al llarg
dels segles, als fets cabdals de la
redempció. Una característica de la nostra
tradició cultural i cultual han estat les
accions dramàtiques que han acompanyat
l’acció litúrgica, fent com una prolongació
o una recreació, encara més visual i
emotiva, del misteri celebrat. Exemple
d’això és la Festa o Misteri d’Elx, una
autèntica paralitúrgia viva en ple segle
XXI, que és el testimoni que ens resta de la
riquíssima tradició pròpia del poble
valencià.

La nostra Setmana Santa era rica en
representacions teatrals, de les quals
perviuen algunes, i tenia un dels seus
moments més dramàtics en l’acte del
Davallament, representació ara desa-
pareguda, però que es feia en moltes
esglésies de la nostra diòcesi sobre tot
durant els segles XVII i XVIII. L’acció te-

nia lloc a l’interior dels temples a conti-
nuació o com a finalització del Sermó de
les Set Paraules de Crist, o bé després dels
oficis, en el moment previ a l’eixida de la
processó del Sant Soterrar.

El Davallament consistia en el
desenclavament del cos de Crist  de la creu
i la seua baixada i trasllat fins al sepulcre.
Esta cerimònia necessitava una imatge del
Salvador que tinguera els braços articulats,
i es feia amb variacions en cada lloc, però
sempre contava amb la presència activa de
Josep d’Arimatea i Nicodemus, represen-
tats per dos preveres revestits amb les
seues albes, que pujaven en unes escales i
baixaven el cos de Crist. També podien
estar presents la Mare de Déu, Sant Joan, i

la Magdalena, representats per actors o bé
per imatges de bult, normalment vestides,
per a fer un efecte més realista. L’acció
dramàtica anava acompanyada per cants
que posaven veu a les intervencions dels
diversos personatges, o bé per les paraules
del predicador. En alguns casos el cos de
Crist era dipositat en un arca que figurava
el sepulcre, i allí quedava exposat, guardat
per un grup d’hòmens vestits de soldats
romans armats, fins al moment de la solem-
ne processó.

Aquells expressius Davallaments a
l’interior de les esglésies han desaparegut
de la nostra diòcesi, i han donat pas, amb
el temps, a les formes de les actuals
processons molt influïdes per la tradició
andalusa, on el protagonisme es posa en
l’esplendor de trons i imatges. Resta el
Davallament en poblacions com Sagunt,
organitzat per la Confraria de la Sang, i
també és ben viu en alguns pobles de Ma-
llorca. A la població d’Asp es fa encara el
tradicional «Sermón del Monte», com un
record d’aquelles emotives celebracions.

El Davallament
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✔ 9 Domingo de Ramos.
✔ 10 Misa Crismal.
✔ 13 Jueves Santo.
✔ 14 Viernes Santo.
✔ 15 Sábado Santo.
✔ 16 Domingo de Pascua.
✔ 24 San Vicente Ferrer.
✔ 27 Santa Faz.
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LA FRASE

Contrastes

“

”

BENEDICTO XVI

CON HUMOR

“    En este nuestro
mundo totalmente
intercomunicado,
hay quienes se
empeñan en
seguir levantando
muros. Y no de
una forma
simbólica,
naturalmente.

Catástrofe en Bolivia y Filipinas

CÁRITAS DE BOLIVIA Y DE FILIPINAS LANZAN UN PLAN DE
EMERGENCIA para socorrer a las víctimas de las inundaciones y del
desplazamiento de tierras. Cáritas Internacional ha lanzado a todas

las Cáritas donantes del mundo un llamamiento urgente para apoyar la emer-
gencia.

Vuestra Solidaridad la podéis hacer a través de las cuentas de Cáritas
Diocesana de Orihuela-Alicante, indicando «AYUDA A BOLIVIA Y FILIPI-
NAS».

BANCO NÚMERO DE CUENTA

CAM ................................................................................. 2090-0132-75-0040283637
B.B.V.A. .............................................................................0182-0137-67-0000111192
SANTANDER CENTRAL HISPANO.......................... 0049-2318-94-1910068400
BANESTO ....................................................................... 0030-3029-89-0087060271
BANCO POPULAR ....................................................... 0075-0007-50-0600426158

ÁNGEL BONAVÍA

Uno de los significados
de «contrastes» que
nos dice el diccionario

es: «oposición o diferencia no-
table que existe entre personas
o cosas». Pensé en esta palabra
porque se acercan días de mu-
chos contrastes. De sombras y
de Luz, de agonía y palmas, de
muerte y vida…

Particularmente pienso que
estamos viviendo muchas si-
tuaciones de contrastes. Unas
más universales que otras, pero
todas dignas de mención. Yo no
puedo hacer referencia a todas
ellas, pero aquí van unas cuan-
tas por si acaso nos ayudan a
pensar —un poco más— en
nuestros propios contrastes:

Es curioso, muy curioso,
cómo los medios de comunica-
ción han destacado por una
parte las manifestaciones y
huelgas de los jóvenes france-
ses —sobre todo jóvenes— pro-
testando por lo que ellos con-
sideraban una especie de «con-
trato basura» y, por otra parte,
el notición en España de las
multitudinarias manifestacio-
nes de jóvenes, muy jóvenes
por lo visto, concentrándose
para «el botellón». Un contras-
te.

Otro: estoy convencido de
que estos tiempos nos han de
traer la igualdad de derechos
entre hombres y mujeres (y no
sólo en los países de Europa);
en cambio casi no pasa un solo
día en el que no tengamos no-
ticia de un hecho de «violencia
doméstica».

Hay muchos más: en un
mundo cada vez más abierto y

comunicado, todavía existen
personas empeñadas en «ence-
rrarse en su mundo». Léase en
sus «fronteras», lengua, raza o
religión. En este nuestro mun-
do totalmente intercomunica-
do, hay quienes se empeñan en
seguir levantando muros. Y no
de una forma simbólica, natu-
ralmente. Existe el contraste de
las armas: según la ONU hay
más de seiscientos millones de
armas ligeras y de pequeño
calibre en circulación por el

mundo..., los presupuestos de
defensa de todos los países su-
peran cualquier posible imagi-
nación, pero ninguna nación ha
llegado a aportar el 0’7 por
ciento de ayuda al desarrollo.

Por cierto, el primer signi-
ficado de contrastar es compro-
bar la autenticidad o exactitud
de algo. Viene un buen tiempo
para contrastar, para ver los
propios contrastes. Viene el
tiempo, ya está aquí, en el que

queremos asumir la responsa-
bilidad de anunciar con valen-
tía y firmeza el Evangelio de la
Vida y de la Paz. El Evangelio
de la Esperanza, el Compromi-
so y la Luz.

«Para quien cree en Dios,
ninguna situación es definitiva,
ninguna estructura es adecua-
da, ningún modelo social co-
rresponde plenamente a las
exigencias del Reino de
Dios…» (Carlo Molari, teólo-
go).

Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la
oveja descarriada, de la mujer que busca el dracma, del padre
que sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo
de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y
actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra
sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvar-
lo: esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el
costado traspasado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19,37), ayu-
da a comprender lo que ha sido el punto de partida de esta Carta
encíclica: «Dios es amor» (1 Jn 4,8). Es allí, en la cruz, donde pue-
de contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir
ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra
la orientación de su vivir y de su amar.

Deus caritas est, 12

LA WEB
http://www.mundocofrade.com/  se define como el «Portal

Cofrade en Internet».
http://www.costalero.com/  Página muy bien diseñada, don-

de su visita es obligatoria para conocer todo lo que concierne a
estos voluntarios. Está el «Manual del Costalero» donde encon-
tramos las diferentes posturas para levantar correctamente un
paso, programas de ejercicios y recomendaciones. También se
explica el origen de los pasos, de las procesiones, las hermanda-
des…
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